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Este relato está dedicado a los cientos, o mejor, miles ya, de amigos y seguidores que tengo en las distintas redes sociales.

Ellos, sus mensajes, sus “me gusta”, sus enlaces compartidos, sus solicitudes de amistad, sus comentarios, sus apoyos y todo lo que se teje en esta gran malla que algunos llaman redes sociales, han sido y son un extraordinario caldo de cultivo en el que yo he ido poco a poco cocinando muchos de mis escritos. Sin lugar a dudas, todos sois una gran fuente de inspiración y me aportáis las ganas de escribir que por el momento nunca me faltan.

GRACIASPOR TODO LO QUE HABÉIS HECHO POR MÍ.

Sin VOSOTROS, este libro no habría sido posible.

Un beso enorme ;-)

Hamaya.
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¡ALTO A LA GUARDIA CIVIL! es uno de los múltiples relatos comprendidos en un libro mucho más amplio llamado Aventuras Eróticas de Alicia 2. Es una  historia completamente ficticia. Cualquier coincidencia con los nombres, personajes, lugares y anécdotas de estos relatos es pura coincidencia. Lo que en ellos se cuenta no ha sucedido nunca y todo es fruto de mi imaginación. Quizá algún día suceda. O quizá le esté sucediendo ahora mismo algo parecido a alguien. O quizá jamás suceda. Sea como fuere, es solo un relato escrito por una escritora que un día se decidió a poner por escrito sus pensamientos y compartirlos con el público.

Al final del relato, el lector encontrará información acerca de cómo contactar conmigo y comentar cualquier detalle del mismo.

Espero y deseo que os guste.  Gracias por haberme escogido.

Hamaya.
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Esta obra literaria, creada para uso personal y privado, aunque cumple con todas las normas legales, contiene y describe escenas de alto contenido sexual y erótico que pueden herir la susceptibilidad de algunos lectores. En consecuencia, está dirigida exclusivamente a adultos formados que consienten leer contenidos explícitos en su intimidad.
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Desde pequeña, Alicia siempre tuvo un sueño de esos inalcanzables. Quería ser motorista de la Guardia Civil y patrullar las carreteras españolas con una enorme motocicleta BMW vistiendo el uniforme de la Benemérita.

Y a veces, los sueños se cumplen. Nuestra protagonista logra hacer el suyo realidad. Tras largos años de esfuerzos y sinsabores, de mucho estudio y trabajo, de sacrificios personales y renuncias, finalmente logra ser la primera mujer motorista de la Guardia Civil de España.

Nada iguala la felicidad que siente al dominar con autoridad las carreteras. Su moto, el uniforme, el arma reglamentaria, el cargo que ostenta... Todo en ella rezuma felicidad (y autoridad).

Pero la vida no siempre es un camino de rosas, y hacer uso de esa autoridad a veces no es sencillo, ni sobre la moto, ni cuando se baja de ella.

Aprende pronto la diferencia entre jugar a ser la autoridad entre las sábanas y serlo en la vida real.

En la cama usa esposas, fustas y juguetes bondage con un compañero del cuartel. En la vida real, sobre la moto y en la carretera, las cosas no son lo que parecen. ¿Sabrá gestionar su autoridad ante un conductor suicida y machista a quien tiene que detener y someter?

¿Será capaz de imponer la autoridad que le confiere ser la primera mujer motorista de la Guardia Civil? Armas para lograrlo tiene. Usarlas no será tan fácil.

No dejes de leer este relato erótico cargado de acción, sexo, persecuciones por carretera y altas dosis de adrenalina. ¡ALTO A LA GUARDIA CIVIL!
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Alicia no se lo podía creer. Después de tantos años de esfuerzos, de trabajo, de noches de insomnio estudiando, de machacarse a diario para superar las pruebas físicas, de sinsabores y frustraciones, de discusiones con su familia y de no poder ver a sus amigos… ¡por fin era Guardia Civil!

Había sido su sueño durante muchísimo tiempo. Siempre le habían gustado mucho todos los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado, pero el de la Guardia Civil especialmente. Sentía un gran aprecio hacia ellos por la abnegada labor de protección que desarrollan, y se solidarizaba con ellos ante los frecuentes desprecios y descalificaciones que este cuerpo suele recibir, especialmente por parte de los indeseables y siempre molestos políticos.

Pero ella sí les respetaba profundamente y admiraba su labor. Una labor demasiadas veces criticada y denostada. Y muchas veces no lo suficientemente bien remunerada, teniendo en cuenta que muchos de sus integrantes se juegan la vida a diario por prestar un servicio a los ciudadanos.

Siempre había sido una gran aficionada al mundo de la moto y, desde que pudo sacarse las primeras licencias de ciclomotor y carnés para motocicletas pequeñas, había ido consiguiendo motos de mayor cilindrada y mejores prestaciones. Por eso, su sueño dorado era unir en una sola sus dos máximas pasiones, el Cuerpo y las motos. Ella quería ser motorista de La Guardia Civil.

Soñaba una y mil noches que patrullaba con una enorme BMW las carreteras de nuestra amada piel de toro, y vigilaba para que ningún ciudadano se encontrara en apuros mientras ella estuviera cerca. El tema de las multas y sanciones también estaba ahí, latente, aunque para ella eso era completamente secundario. Sabía que tendría que poner más de una y más de dos a pesar de que no le agradara mucho hacerlo, pero su máxima aspiración era poder ayudar al ciudadano.

Sufrió en sus carnes la tremenda dificultad de ser mujer en un cuerpo militar, donde no todos los compañeros, y menos aún algunos mandos recalcitrantes, entendían y aprobaban que una mujer pudiera hacer tan bien como un hombre, o incluso mejor, prácticamente cualquier trabajo.

No fueron pocas las noches durante su estancia en la Academia de Baeza, en las que lloró amargamente en su habitación tras haber sido ridiculizada, y a veces humillada, por el típico “machito” que se creía mejor que cualquier mujer. Le dolía especialmente cuando esas puñaladas venían de arriba, de profesores y mandos. Pero nunca dio su brazo a torcer ni mostró en público sus debilidades. Siempre mantuvo la cabeza bien alta, se comió su orgullo y consiguió salir de la academia con las mejores notas y resultados de su promoción.

Ya siendo profesional y miembro del cuerpo, continuó haciendo cursos y sacándose todos los carnés que pudo para ir acumulando puntos en su currículo. Por delante tenía un año en prácticas en el que, además de trabajar, iría poco a poco mejorando su historial con cursos de todo tipo que le fueran sumando méritos.

Comprobaba todos los días los boletines y las comunicaciones oficiales de la Guardia Civil en busca del tan ansiado curso de especialización para poder optar a ser motorista. Cuando finalmente salió, lo solicitó y se lo concedieron. Fue uno de los días más felices de su vida. Tenía el sueño al alcance de la mano, aunque no fuera nada fácil conseguirlo aún.

Sabía que todavía le quedaba un largo camino por recorrer y, lo que era peor, que poder hacer el curso no le garantizaba terminarlo. Aún le quedaba estudiar un montón para superar la parte teórica, y después otro medio año de prácticas durísimas en Mérida. A esto último le tenía especial miedo, pues sabía por amigos que era el coladero donde caía la mayoría.

Estas prácticas exigían aprender a manejar una inmensa motocicleta con un nivel de destreza y perfección que poca gente es capaz de adquirir. Durante la especialización, no era infrecuente lesionarse y romperse alguna pierna, brazo, clavícula o algún otro hueso. Y eso implicaba automáticamente no graduarse y tener que empezar desde cero de nuevo. Entre las prácticas que había que hacer durante esa especialización, estaban hacer cabriolas, piruetas, conducción coordinada con otros compañeros, conocimientos muy avanzados de mecánica y un sinfín de cosas complicadísimas que no todo el mundo era capaz de terminar.
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